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IJ.Uerian todos cargar. Las tiernas lágrimas que todos 
los asistentes derramaban, aumentaban la devocion. Es­
ta, cuando llegó la hora de enterrar el cuerpo, hizo tale3 
02füerzos que fué necesaria la violencia para sepultarlo. 
De tantJs pedazos, qile sin poderlo evitar cortaban del 
hábito, ya iba quedando el cuerpo desnudo, que estaba 
todavia freeco, tratable, flexible y sin seña alguna <le 
caminar á !& corrupcion. No llegó á noticia de la plebe 
la muerte del padre; que á hBber llegado, no hubiera si­
do posible hacerse el entierro, si no á puerta cerrada. 

Se enterró en la sepulturacomun de los religiosos. En 
todos los conventos de Zaoateeas, en la Iglesia Parroquial, 
en Guadalaj~ra y en iU patria Aguascalientet, se hicie­
roR solemnes honras. Su fama hasta hoy persevera. Me 
consta que ha habido aun, quienes privadamente se en~ 
comienden al Siervo de Dios; y en este Colegio está su 
retrato." 

i 

Ja-no~ 1Jio9rtfü,1 4t lo~ ltl!', ~J. Jr. J11t~ !)tlgdo ~ff­
vantt, itr, .,funil~co Qoana 11 .,fr, 

1!811ll'io, ~trlze, 

(!D'1 V. P. Fr. Luis Delgado Cervantes fué religioso 
de la ltecoleccion de S. Cosme. 

El dia 5 de .Mayo de 1707 se incorporó en Guadalupe. 
Su mérito llamó la atencion de la venerable comuni­

dad, y fué electo Maestro de novicios, crirgo que desem­
p0ñ6 por muchos años con notable acierto, y provecho <le 
sus discípulos. 

Fué muy dado al ejercicio santo de la oraoion mental, 
y en él ooupaba el rn.to de la siest11 y cuantos le eran 
posibles á mas del tiempo de orar 011, comunidad . 

• 
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El ejercicio fructuosísimo de Vía cl'ucis ern continua­

mente practicado ¡ or este V. religiorn. 
El doloroso paso del Ecce IIomo llamaba mucho su 

atencion, y gt:staba mucho orat ante el cuaJ.ro que lo re­
pre,enfa, de0bciéndose en copio;aa lágrim11s. 

Nuestro Señor Jesucristo ha prometiJ.o grandes gracias 
á los devotos de m Pasio!l s11ntísim!t, y gr,mdos auxilio! 
para snlvarse, á los que derramen lágrimas de eompasio11 
y de ternura meditando sus padecimiento;. 

Tal vez esta. devocion fué el motivo 6 cau.a inme,liata 
ue la asombro~11 virtu l uel P. Delgado Ccrvante~. 

Touos los días celebrnbi. fervorosamente ol nug,ato sa­
crificio de b Misa, y y11 se deja entender lo que pasaría 
en su alurn. al ofrecer ern divino Mcrificio, memorin viv~ 
de la Pasion de Nuestro Divino S,llvauor. 

La leccion e,piritinl era tambien practicadl frecuen­
temente por este V. P. De aqu( y de su elevaua oracion 
salió un atlmirable Director de nlm,s, ele suerte que¡con 
g11sto rn entregaron :í iu direccion muchos rcligiorns, y 
entre ellos el mismo V. P. Fr. Antonio Mar"il b • 

Fué tan observante de los actos de comm.idad, que 
uu siendo de avanz, ,la edad y en formo, procuraba asistir 

á los Maitines de la 11mlia noche. 
La fraternidad y ,h1;mra con que trataba á los dem~s 

religiosos, eran mu y notables y le acarreaban la simpatía 
~ general aprecio. Su am~bilidad no nncia de un espí­
ntu puramente de sociabilidad 6 urbanidau, sino de la 
caridad ardiente IJUe lo animaba para con el prójimo. 

;lSl 
S11 celo por la s~l vaeion de las alm1s, y especialmr,nte 

por la conversion de los pecadoreq, resphndecia. en su, 
discurso~; ]os que eran umi.s veoes $ublimes y otras llenos 

Ae una admirnble sencille~. 
Ese colo para ganar almas por Dios, lo llevó á los de­

siertos del Nayarit en compañía del fervoroso P. Fr. An-

tonio ~fargi l. 
Se d: f,ngi.'6 mucho en la humildad, y apro,'.ecgnba gul-

toso lo• vec:~ que se le presentab~n p:i.m humillarse.Pero 
miéntN, él am1br. y q ueria ser despreciado de todos, el 
S~ñor lo elevaba, y lo hizo ser o.mado y muy respet,1do 
poi· uu muy digno Príncipe de la Iglesia, c¡uc fué e} 
lllmo. Sr. Cervante,, Obispo de Guadabjani; lo sac~bn. de 
su Cole<>io y lo llQYaba ya de confesor suyo, ya uo compa-

º ~ 
ñero en rn Palacio ó Jfl pan. que lo acomp:,.nttse en sus 

visitas epi 0 copales. 
Este V. P. se hizo t:unbion muy notable por su cnnJor 

de niño y por su sencillez semejante á la de algunos san­
tos, como rn vé en las historias de rn• vid:ts. E,a senci­
llez \o hacia dar respuo,ias y hacer observaciones que sa-

l ian muy jocosas. , . 
Al acercarse el dia de su muerte; esto es, la v1spern m1s-

mn. de su fallecimiento, vi9ndo una Imágen de hi. rnntí­
sima Virgen e0c su advocacion de Nuestra Señora de Zapó­

pan, le dijo con mucha sencillez y gracia: Jfafiana, Se­
fiora, maiiana me llevas, 6 me tengo ele enofar. En efec­
to, murió el uia siguiente, que era sábado, seis de Di­

ciembre de 1732. 
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ElVPFF · . . . ranmsco Garza nació en Linares 
Sus padres fueron person•• d1'st· .. , . . d "" 100-u1uas y mu · 

orns, y le dieron , 1 ,- F . o . y pu1-
. '' n.no 'rauusco una oxcdente ¡ cac10n. ' • e, ¡¡-

Concluido el e~t d' d 1 . · u 10 e as primeras letras ¡ 
ron ni Seminario Con T d ' . '·, o manda­
de 1758 E t c1 mr e GuadaiaJara, por los años 

. n onces aun no se a· . a· 
)fonterey del de Guad· 1 . , 1v1 Ia el Obispado de 

·" nJara. 
Nuestro j6Yen comenz6 1763 baJ·o la a· . su curso ele 11rtes el año de 

' . irecc10n del muy 
Agustin Rio L . memor&ble Doctor D. 

Y oza, que mun6 de e:: , . Al fin d ¡ . . ,anumgu Magistral. 
e cu1so de F1losofia el D R" 

j6vcn Garza el lugar que ·
0 

tó r · 
1? Y Loza di6 al 

in recto. J!lsto quiso d _n nces ~e dema: Supra locum 
· ecir que nuestro j6ven fi é 

premo entre sus condiscípulos p I u, su­
lo distino-ufo er• su . t · ero O que sobre todo 

0 ' ' " • gran Tlr ud e I d d 
larmente rn desarrollan co n a _e a en que regu-

Est b • n vehemencia las pasiones 
•. e uen siei·vo quiso em 1 b' . 

había recibido del Sellor p e~r ien los talentos qne 
espiritual y en el d 1 ' y¡ negocuu con ello~ en su bien 

. e as a mas. 
Srnti6se movid . ¡ . f o p,tra a TOCRC!On re!' . ' 

el claustro de Guadlllupe. igwsa, Y Yolo par& 

Mas ~o se contentó con dejar el wlo el ~¡,,¡ . • 
persuadió eficazmente á otr ' o 

0
, srno que , 

tambien de brill t os tres de s11s condiscípuloa' l 
miento que el s:~ e ~ar:_ra, los que obedientes al llama- ,i 

marcharon •! 1 notr es izo por boca de nueatro j6ven 
" 0 n ns ro guadal fi ' Fr. Rafael 01' upano, Y ueron: los Rtl..I'P. 

iva, natural de Jrernillo, Fr. Juan J. A-
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giailar, originario de Autlan, y Fr. Justo G6me1:, to~os 
varones verdaderamente venerables, honra del Seminario 
de Guadalajara y del apostólico Colegio de Guadalupe. 

El P. Garza tomó el hábito, siendo Guardian el M. R. 
P. Fr. Tomás Cortez, el dia 6 de Julio de 1765, y con 61 
sus tres respetables compañeros y aH1igos. 

Hagamos aq_uí de paso una ligera observacion: los 
buenos amigos son un tesoro mayor que cualquiera del 
mundo, dice el Espíritu Santo. Ellos con•lucen á la vir­
tud; así como los malos al vicio. Cum electo electus ei'Í3 

,t cum p,rverso perverteria. 
11 año de probacion del jóven Garza se deslizaba co­

mo una mansa corriente en un valle, coronada de flores. 

La humildad, la obediencia y la mancedurobre brilla­
ban en el santo novicio, y edificaban á los deroas. 

Er,. tau m.anso y dulce en su trato, y lo fu6 así to­
da su viJa, 'lllé siendo religioso de mucho talento, ins­
trucc1on y virtud, n11nc11 se pen~6 en qu~ fuera Prelado, 
porque se temiit que fuer& poco capaz del deseropelto 
de e~to cl\fgo, por su mucha afabilidad y dulzura de ca-

rácter. 
Su~ estudios de Teología los hizo en el Colegio; luego 

qne füé corista, é hizo en esta suhlime ciencia admira­
bles progresos intelectuales, no siendo meuos los que hito 

en el e,tudio de Derecho Canónico. 
Esa YaRta instruccion unida á su privilegiado hlento, 

á sus virtudes y á la amabilidad de ~u carácter, le gran-

• 
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grn:ron UD general n p1 ecio, de fUerte que todo., rns conre­
ligiows lo flmaban con espcci,ll ternurn. 

Qniso el Señor que esa anturch~ luminoM fuera {i bri­
llar CD los ,·aEtos desiertos <le Tej~~, par:i <loncle s,iliú el 
año de 1772. 

Su lllision fuern l:i do N ue•tr.1 Señora del Rosario, 
que cli,taba mas de 150 leguas del Lampé, en don,le h,­
bitaban los indios orcoquiz,ts, {¡ los r¡ue iba :S. visitar á 
pesar do tan larga dtstancirt y de lo.s inmensos rncrificio.i 
que exigian e.•as o,cursiones. 

Em cosa que mov.ia :S. ternura, dicen en lo., m;inus­
~ritos, ver al P. Garza, Cu!tnclo llega0a de rns largos via­
Jes acompafüuo de muchos inuígenas, hombre.9, mujeres 
y nmo,. Y como no habia cabalgaduras s~ficientes el 
V. ~- c,u·g;1b~ un cab:1l!o con euatro 6 cinco iudio,, ; él 
cammabu u pié entre otros muchos, lleno da paciQncia y 
muy con lento en su, trab·tjos, pcn· ser en boncficio e.,piri­
tual y tempunl de aquellos pobres indígenas. 

Comu {,_ tanta virtud reur:ia el P. Garza una profunda 
sabidurí,i, en mas de veinte años que sirvió las }li.,ione~, 
fué el cun,ultor de lo, clemas misioneros, bs que tenían 
en mucho su dictamen y rcrnlucione~ . . 

, Fué bnt:i su nombradía, quo, se dice que llevados de 
º'.'ª Y ele lf1 fama de la dulzura de su trato y convcrsa­
CJon, 1Lan de lejos personas dÍJitingai!l:is {¡ visitarlo y en­
tre ella~, lo hizo así o! memorable Dr. Prieto, que ~btuvo 
um canongla en el Nue,-o Obispado de Monterey. 

r 
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El lllmo, Sr. D. }fr. J,'rancieco Ronsset, religioso de 
Guadalupe, cuando fué el@cto obispo deSonora, dijo que 
admitía la Mitra, si se Je daba por compañero al V. P. 
Garza. Lo que se le concedió, segun lo deseaba. 

Habiendo muerto el R. P. Fr. Patricio Garci,i,que fué 
Lector de Teología muchos años, so determinó que ocu­
para tan digno cargo el V. P. Gaua, lo que hizo con 
~umo acierto, por espacio de ochD años, hasta que l 1vo 
que lll.archar para Sonora con ol Illmo. Sr. Rous~et, el 

año ele 1735. 
Dicho Illmo. Prelado tenia en tan alto concepto al V. 

P. Garza, quo le conrnltaba en tod1 lo relativo á su go­
bierno, y nada se hacia sin aprobacion de tan respetabla 

consultor. 
• De3de Sonora despacM varias consultas ile los Cole­

- gios de México, Querétaro J Guadalupe. 
-~ Todas~las virtudes brillaron no~ablement>! en este va-

ten apostólico, modelo de perfecc1~n. . 
Dícese en los manu!crito!: el P. Gnrza se hizo todo 

· Q' l"?L para todos por amor de Dwt. ¿ u_e mayor e 0~10. . a 
uridad e1 la madre de todas 111s vutuilcs: Q,ueu faeno 

caridad es humilde, obediente, manso, pacifico, puro; J 
es en suma, un justo. 

Quiso el Señor que la santa vida del V. Garza toc11-
. ra st1 fin; q11iso su Magestad que ese astro luminoso des­

pueR de alnmbrnr la tiern1 por muchos años, desde ciu• 
clndcs populosas hasta vastos desiertos, volara á _colocar­
se en el firmamento eterno de la ¡¡lori11. 

(g 
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. Murió el V. I'. Garzl\ o 1 Sonorn el dia 15 Je Ago,to, 
dm de la A,uncion do la Santísima Vírgen, nño d11 1807. 
Despuos de haber sido religioso el largo periodo de cua. 
renb1 y dos años, 

Su venerable cuerpo fué sepult:itlo en Sonora en don­
de quedó, pucfi no cm fúcil haberlo traído de tt;lí al Co­
legio, en ,-irtuJ de que habiendo sido el ,e,,nndo obi,po 

d . 1 ' 
0 

' por emr o as1, era preciso que sus restos permanecieran 
en la cabecera de aquella Diócesis. 

T~nemos á 111. Tistll una copia de una carh muy nota­
ble del V. P. Fr. Francisco Garza, dirigida al R. P. Fr. 
Joaquin Silva. Copiames el párrafo notable de dicha 
carta. 

•_Ahora digo que á mi padro Lector, Garcin, le oí re­
tenr por antigua tradicion de nue,tro, venerables ante­
parndos, la vision que ,o ilice tuvo N y p M· . -1 d . . . ,ng1. e 
la proteccion y cuidado que deRdc la fund1teion de n~cs­
tro apostólico Colegio, tu,-o de él, nuestrn Madre Santí­
sima de Guadalupe, quien, á tiempo que afrontaba á 
fuer de operarios una multitud de demonios con pi­
coF, barrns y azadones en las manos parn destruir la fá­
brica material del Colegio, se apareció en el aire cubrien­
do con su manto al mismo Colegio, con Jo cual huyeron 
los demonio~.» 

. F,! y P ·, Fr. Ignacio Herizo tom6 el hábito en la pro­
YlllCta del Santo Evangelio, en donde hi10 sus estudios 
de Teología. 

• 
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Se pasó á G1rndalupe en tiempo que vivía el V. P. 

Margil y tenia el cargo de Presidente. 
111 Rdmision del P. Ilerize fué el dia 18 de Febrn.ro 

de 1711. 
Fué insfüuido Predicador y Lector de Teología. 
Se entregó luego fervorornmente u\ Pjercioio santo de 

la, misione~, en lo que eo di~tingui6 mucho por su elo­

cuencia sagrnda. 
Eótando misionando en Mazapil,sc di6 un caso admi1:a-

ble que ya referimos: 
U nrt muger se hnbi11 dejado arrebatar por la pasiot1 

ele los ccloi, ni grndo ele querer 115esi nar á eu mariuo. 
Una tia suya la llevó á un sermon de la mision, el cua­
fué pr9dicado po~ el V. P. Herize. La mujer se colo­
có delr~s de líl puerta del templo. El V. P. antes de co­
menzar Ell sermon, encargó se rosase un Padl'e nuestro y 
una Ave Maria por una alma que-esta'lm presente, y eu 
gran peligro de condennrrn. Luego predicó fuertemente 
contra lll pnsion de lo~ celo., y a'luella muger se conmr. 
vió tanto que se resolvió á confesnrse. Fué al confeso­
nario el día que yri c,t~ba. tfüpuest.,, y llegó precisamen­
te {do• piés del V. P. IIerize, quien luego Jo, <lijo: por tí 
pedíamos á ])ios ayer, confiésate bien, porq1te estás en 
gran peligro de condenacion. Ln penitente re aproYe­

cM del a viso . 
En ciertll vez so accrnnba e,te gmn misionero, en com-

pañía del P. Abivia, á un pueblo cabecera del curato, á 
cuyo párroco le ofreció dar umi mision á sus feligreses, 

• 
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lllM e~tc ~e negó, puee el mi~mo l'evaba un~ vida CFC'-n­

dalo:11; y si <lescuidaba de rn propia mi rncion, no era do 
admrmr descui<lam de l:t de sus dc,grncia<las ovejns. 

Viendo esto los VV. PP. se retiraron II Jlro pueLh 

Y una noche soñaran ambos que el ob,tinado cura , 0 cou'. 
donaba. Despertaron comunicándose mutu~mente Fu 

sueño, y á ese t'íem po mnrchaba otro curn á confesar al 
primero, que sufri11 un ataque mortal. Ennno se a prc­
sur6 el segundo; el olistinado murío impeuitcntc como 1 
h b. . ' u 

a mn Yr~to en sueños loe santos misioneros. 

Ln. mriyor ~esgrncia que puede venir &obre un pueblo 
e! tener un mal pá\Toeo. Si el pastor estú en garras 
del lobo, ¿que será de las ovejas? Un mal cura es un 
azote terrible con que el Señor castiga ·un pueblo, que lo 

mc~ezc~ asi por sus pe-cados, por sus escúndalos y por el 
ol\'l(lo a que relega la roccpc:on ele los 8~ntos Sncrnmcn­
tos, &l culto diYino y·los auxilios de l,i, gracia. Judo e.~ 
!UO se dé un mal padradro á quien no morcce un buen 
patlro. 

. El V. P. Herize misionó en todas lns Di6eesi! de Mé-
:uco, llamado ent6nces Nue-ra-E•p•lin y d . . . ' · · , . a EO e¡11 ver 
q~e para nus10nar en t~ntos pueblo.•, neccsnrio'fué mu­
e o celo, mucha paciencia, mucha caridad; muchas virtu 
d~. -

De todos esos dones ador116 el S ~ á 1. euor e~,e asombroso 
ap6,tol guadalupano. 

Do.i vece~ fué Prelado del Colegio; mas h segunda vez 

,,. 
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r~nunci6, al aílo y mc<lio, por su, c11fcrnml,,lé<, Tenicbs 

de ~us asidu~s tareas 6 inmcn,os trabajos. 
E,as enfermedades se continuaron por m ·.,lws añe•, 

labrando la coron~ de la11rel inmarcccible ti \an grnn 

juslo. 
Fué cducísimo de la observancia; así de la rcgb gen•• 

mi franci,cana, como de lit particular del 1tpoót6lico Co­

legio <le Guadalupe. En cierta vez que rn pcnsnbn qui­
tar los ~laitines de la media noche, porque ncri,o Fe crc,r,11 
dem,sí~do perndos,ó EC temia fuern noci"fo á II\ ¡alud du 
la comunidad Jcvantnrrn :i hora en que se está en lo 
mejor del de~cu1rn; mas sabiendo e~to el V. P. Herize, 
aposar de eus enfermedade0 ,~e hizo llevar á la prc 0 cncía 
del Prelado Generftl, que estaba en el Cokgio, pnn, ru­
plicarle cnearecid11mentc que no de;nparecicrn ae Gua­
dalupe e,a rnnta y muy heróica co,tumbre. 

Finalmente, lleno de virtudes y de merccimientoF, ,,i6 
eon tranquilidad venir la muerte á cortnr el hilo de rn 
preciosa vida. De unn vida empleada en el bien espiri­
tual do sns'·¡Ír6jiroo~, en su propia judificacion y en el 

oscrvicio ~anto del Señor. 
Su edad ern avanz,1dn; hnbitt cnvrjcddo en l:t viltud, 

de él rn podiri decir: ./Etas ser.eciutis, !'ila inmaculafo. 
Uecibi6 fervorornmcnte los rnntos s.~cramcnto~, y en­

tre"6 rn alma en roanos de su Criador, el din 19 de 
o 

Febrero del año de 1716. 
En los manuscritos del R. P. Alcocer, ¡e lec ndcmá\ 

eda notícin de etc -rcnernblc mioioncro: «Fuó Varan 

• 
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Ycrd:idernmentc apostólico. Estuvo mu0ho; año., en las 

'.ni.sioucs do infieles, y por las de fieles no perdonó trab.1-

Jo a'guno, arnluvo á pié lo<lo lo mas de esta A méricn, y 
aun se embarcó par:1 Campeche, en donde hizo mision 
por todo el obispado. 

Por espacio do cincucnt:1 y cuatro años c,tuvo dedica­
do á _solicitar el bien do las altwtº, siendo en todas pm·­
tes e¡emplar de todas las virtudes,cuya fama se consorvl\ 
hast11 ahora. Se di6 sepultura á su cuerpo en el entier­
ro ~omun de los religiosos de eEte Colegio, y al cu11 J con­
currieron machas gentes ntrai<las del buen nombre que 
se había grnngcado.» 

¡Cuán admirable es Dios en sus santoB! Los justos 
EOn las mayores maravillas del univer,o, 

Las obras do b g1 acia son sublimes, y ¡cuán atrás de_ 
jan á las de la nalur~leza! 

Contemplemos erns maravillas. 
Pero contcmplémosla1 co». ¡,rovecho. 
Desiemos rnr rnnto~. 
Cada uno lo puede r,r en el c~tade que Jo haya colo­

cado la ProviJencia divina: el cn~ado en el hogar domés_ 
tico, o! fomcrciante tras rn mostrador, el artista en rn 
ofici~~, el liternto en su e~tudio, el labrador en el cRmpo, 
el mrncro en lns entrañns de la tierra Todos tod 8 · . . • ,, o po-
dem~s JUSt1ficarno,; y esto con mio pedir á DiOll en la 
ornc10n, su grücin, y ::er dóciles t1 i::us i•Rpiracione~. 

El V. Padre cuya h'ografia hemos detallado, y lodos 
los <lemas de que hemo, hahlRdo lrnsla aquí,y tle los que 

, 

l 
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h~blarem~, despúes, fue1·on sanlos porque oraron y cor­

resp1mlioron {1 la gracia. 
S •ño,·es sacerdotes, hermanos mios, nprendnmos las 

Jeécioues que el Señor nos da en sus fervorows minis­
tros. Trnbnjemos por nue,tm justifwacion y por la de 
!ns :.lm,1•, segun Jo pcrmibn nuestra, fuerzas físicas, 
m1rnlcs {,, intebctu;1\os. No estén ociosos los talento~, 
paq_uo o\ Scií w f\LD gall)rosamente noii los ha con,cdido, 

r¡11iere que se lo devolvamos con aumento. 
Recurrnmos á la oracion, en donde se halla la forta-

Jez1, la virtud y todas las grncias. 
Recurramos á la Santísima Vhgen en cuyas manos de-

- posit6 el Se'iior todos su5 dones: allí estó.n los que cada 
uno necesitamos. PeLlid y rccibireis. ¿Qué niega una 
madre á un hijo necesitailo, teniendo ella on sus mnnos 

cuanto el hijo necesita y le pide con instancia? 
¡ l,lírge.n Santísim1:dános las gracias de la justificncion, 

de la persever1mcia y del celo por la salvacion de !ns 

n\m~s! 

---·- - ·-
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